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Este libro está dedicado a los seres de nuestro pasado mitológico que son como dioses y que vinieron del futuro para enseñarnos los seres en quiénes nos podemos convertir.
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PREFACIO

Mi primera experiencia mística ocurrió hace 20 años. Yo tenía 32 años y había vivido en Wisconsin toda mi vida. Acababa de terminar mis estudios de derecho en la Universidad de Wisconsin en Madison e iba manejando a través del país hacia Boston con todas mis pertenencias amontonadas en mi Toyota viejo. Habiendo dejado a mi hogar, a mi matrimonio de siete años, y a mi familia, estaba comenzando una vida nueva. Tan pronto de haber cruzado la frontera canadiense con Estados Unidos en Maine, me sentí encantada por una montaña azul pequeña en la distancia. Manejé hacia ésta, como si atraída magnéticamente por una fuerza que no podía comprender.

Dos horas antes de la puesta del sol, llegué a la base del Monte Azul, en donde agarré una manta y empecé a subir. La subida me llevó por un riachuelo montañoso rodante; a través de densos y coloridos matorrales de follaje otoñal; y arriba del límite de la arbolada, en donde los arbustos de arándano se amontonaban en medio del suelo de granito cubierto de líquenes. Cuando llegué a la cima descubrí que tenía a la cumbre esparsa, incluyendo a un lago glacial impresionante y acogedor, solo para mí. Y a medida que el sol se ocultaba, yo medité y luego pasé la noche escuchando a los secretos de la montaña.

Al amanecer me senté por la orilla del lago, mi atención en lo profundo de mí. De repente, a medida que el sol salía, mi mundo entero fué inundado —primero con onda tras onda de luz blanca brillante, y luego con onda tras onda de luz iridiscente de arco iris. Como si había sido despertada y engendrada por la luz, por que la energía pulsante que surgió a través de mí era como algo que yo nunca había experimentado. Me llenó con un amor profundo, con un sentido de bienestar, y una claridad penetrante.

Varias horas más tarde, cuando empecé a bajar de la montaña para volver a entrar al mundo, me dí cuenta sin embargo que todo había cambiado sutilmente y decisivamente. La luz del mundo había tomado un resplandor nuevo, haciendo a toda la naturaleza vistosamente viva. Mi percepción de los alrededores era más inmediata y enfática, y me sentí interconectada con las energías de todo lo que me rodeaba. En ciertos aspectos todavía estoy descendiendo de ésa montaña.

Desde ese encuentro deslumbrante con la luz de hace dos décadas, he tenido numerosas experiencias trascendentales, muchas de las cuales sucedieron en escenarios naturales espectaculares y en ruinas antiguas. Las experiencias fueron todas llenas de luz e imbuídas con mensajes. Lentamente, he llegado a entender mis experiencias y a comprender a algunas de las razones porque los sitios sagrados de nuestro mundo tienen tanto poder.

Antes de adquirir el entendimiento de estos eventos, yo —como cualquier persona sana y razonable— tendía a descartarlos. Después de todo era una abogada, con una mente racional bien entrenada. Al mismo tiempo, sabía que mis experiencias no eran alucinaciones inducidas por drogas o fugas imaginativas de fantasía, si no que encuentros con fuerzas reales. No podía comprenderlas, así que simplemente las separé por departamentos, y me dije a mí misma que éstas eran experiencias en realidades que estaban fuera de lo ordinario (éstas que no son percibidas con los cinco sentidos) y lo dejé así. Fué sólo años más tarde que me dí cuenta que éstas eran parte de un legado antiguo. Lentamente, la niña de la luz, la semilla de dios que estaba escondida dentro de mí, empezó a despertar.
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De acuerdo a la perspectiva cultural con la que me crié, si Dios no estaba muerto, entonces él estaba por lo menos muy separado de mi realidad. Conforme con la objetividad científica del tiempo, a mí me enseñaron que si algo era verdadero, ésto podía ser percibido con los cinco sentidos y su exterior podía ser medido. Aprendí que sólo una capa o dos de mi corteza nueva me separaba de los otros animales y que la evolución era un hecho, no una teoría. Desde el punto de vista de mi tradición judeo-cristiana y de la mitología occidental, la condición humana era deprimente. Desterrada del paraíso y manchada con el pecado original, la única oportunidad de redención para la humanidad existía en una fuerza fuera de si misma.

En contraste, mis experiencias en otras dimensiones gradualmente me dieron una perspectiva total diferente acerca de la condición humana. Cada experiencia lúcida nueva representaba una pieza del rompecabezas, hasta que finalmente, durante un viaje a los sitios antiguos de los Andes peruanos, una visión más completa de nuestra condición humana colectiva tomó forma. Pero antes de que pudiera asimilar verdaderamente ésta visión, tuve que buscar muchas avenidas de exploración. Visité a sitios sagrados en Europa y las Islas Británicas —desde Delfos hasta Stonehenge— y, así como los muchos otros entrando a estos campos de energía antiguos, sentí algo palpable pero indefinido. Hasta estudié al arte de zahoría (la práctica de detectar a los campos de energía con una varita bifurcada, especialmente esos asociados con el agua fluyendo bajo la tierra) para refinar mi habilidad de percibir tal energía. Pero, al principio, no podía comprender por entero las relaciones entre los varios fenómenos que estaba experimentando.

Luego, en el medio de los 1980, descubrí a los sitios antiguos de las américas. En un viaje con un antropólogo cultural para aprender acerca del chamanismo en la península de Yucatán (la tierra de los mayas), una experiencia extraordinaria alteró radicalmente mi percepción. Una tarde un grupo de nosotros fuimos a una caverna recién descubierta que había sido usada por los mayas antiguos con un propósito ceremonial. Entramos a una cámara grande, oscura llena con un olor fuerte a copal (una resina de árboles tropicales que era quemada frecuentemente en prácticas ceremoniales antiguas). A medida que mis ojos se acostumbraban, ví a una luz espectacular. En el centro de la cámara había un árbol de estalagmitas con ramas que tocaban el cielo raso de la caverna —una representación del árbol de la vida. Que inspiración asombrosa debe haber sido ésta imagen para los antiguos. Arraigado en el mundo de debajo de la tierra, el árbol se extendía hasta los cielos, como si fuera un puente entre los dos mundos. Alrededor del árbol habían quemadores de copal y otros objetos ceremoniales que me dijeron que habían estado allí, sin ser tocados por cientos de años. La energía era casi intoxicante.

A medida que gateábamos a través de los pasillos estrechos a un arroyo subterráneo, perdí mi conciencia y entré a un estado de sueño en el cual experimenté una iniciación. Entre los toques de tambor y bocanadas de copal ardiendo, yo era el iniciado, un guerrero joven. Mis músculos eran firmes y tensos; mis facciones oscuras y talladas elegantemente, era distintivamente un Maya. Mi cara estaba pintada en colores vívidos y plumas iridiscentes brillantes enmarcaban a mi cabeza. Mientras estaba tendido en la oscuridad, repentinamente ví encima de mí la cara siniestra de un jaguar —la máscara del sumo sacerdote. Tomé lo que yo estaba segura que sería mi último aliento y me entregué, manteniendo firmemente el foco en mi luz interna, como me habían enseñado a hacerlo. A medida que un cuchillo descendía dentro de mi cuerpo, no sentí dolor sino que en vez dí mi corazón enteramente y por completo a la luz, permitiendo a mi conciencia que ascendiera y que se mezclara con la fuerza eterna dentro de la luz. Tan pronto así como había entrado al estado del sueño, así volví a emerger a la realidad normal. Luchando por respirar, recuperé a la conciencia de mi realidad inmediata en el suelo de la caverna. Momentariamente desorientada, no sabía ni quién era ni a donde estaba. Entonces escuché a un hombre hablando acerca de los peces que vivían en el arroyo subterráneo; éstos eran ciegos, dijo él, porque sus antepasados habían experimentado una mutación, al no haber visto nunca la luz. Continué gateando hacia el arroyo, en donde pasé un gran tiempo bebiendo de su agua fresca, dulce.

Por días después de eso estuve agitada por ésta experiencia, que había sido tan vívida que parecía más real que la vida misma. Luego, como cualquier otro sueño, se desvaneció cuando regresé a mi oficina y llené a mi mente con las tareas mundanas de peticiones de divorcios, investigando títulos de bienes raíces, y escribiendo testamentos. Con el tiempo casi me olvidé de mi tarde en la caverna. Años más tarde conocí a don Miguel Ruiz, un nagual (chamán mesoamericano) que trazaba a su linaje desde los toltecas antiguos. Las prácticas naguales, que todavía se practican en culturas indígenas a través de Mesoamérica, dependen en el dominio de las realidades fuera de lo ordinario. Estaba familiarizada con el término “nagual” de las escrituras de Carlos Castañeda, un profesor de antropología que había sido aprendiz de un indio Yaqui chamán de descendencia nagual.

Don Miguel Ruiz no se parecía en nada a mi gran concepto de lo que era un nagual, alguien a quién yo había imaginado como siendo del otro mundo y que no estaba afectado por la invasión de la cultura moderna. Este nagual era un hombrecito mexicano moreno como de unos treinta y algo de años, y vestido como un tipo de L.A. El vestía camisas elegantes de cuello abierto, con cadenas chillonas doradas; cantaba canciones de los Beatles en un Inglés chapurreado y casi incomprensible; y les decía a todo el mundo, que venía a sus conferencias buscando sabiduría, que simplemente “fueran felices.” No obstante, el trabajar con él durante los seis años siguientes resultó ser crucial para mi crecimiento espiritual. Entre otras cosas, él me abrió las entradas a otras dimensiones en Teotihuacán, las pirámides famosas cerca de la Ciudad de México, él me enseñó acerca del amor incondicional.

En mi primer viaje a Teotihuacán, estaba en la cima de la Pirámide del Sol con don Miguel, y otro nagual joven, y un visitante de los Estados Unidos. Don Miguel y el joven nagual estaban haciendo un tipo de ritual, pero no tenía idea de lo que estaban haciendo. Entonces yo ví, para mi gran asombro, que las manos de ellos estaban compuestas de millones de estrellas, de galaxias de luz arremolinadas, la matriz misma del universo. Rápidamente volví la cabeza al lado en incredulidad, pensando que lo que había visto no era posiblemente cierto. Sin embargo, cuando volví a mirar, ví la misma visión.

Después de irnos de la pirámide, los cuatro nosotros nos quedamos despiertos hasta tarde en la noche hablando acerca de nuestra experiencia en las ruinas. Don Miguel me había puesto todo el día a hacer ejercicios de entrenamiento específicos, prácticas diseñadas para ayudarme a aflojar mi apretón de la realidad ordinaria y a animar a la percepción fuera de lo ordinario. Empujándome a lo que no era familiar, él me había provocado deliberadamente en varias ocasiones, desafiando a la forma en que yo pienso acerca de las cosas y haciéndome sentir estúpida e incómoda. Y yo estaba enojada de la manera en que él seguía apretando a mis botones con conducta que parecía ser completamente tonta.

Cansada e inmersa en una confusión interna, miré a don Miguel mientras él estaba sentado a la par mía y no ví nada más que amor incondicional. En ese momento me dí cuenta que él me amaría inequívocamente mientras yo estaba luchando por librarme de mis ilusiones. Y aunque por meses después mi mente periódicamente me convencía de la imposibilidad de haber visto manos como galaxias de luz arremolinadas, yo sé ahora que yo ví a los naguales así como son ellos verdaderamente, y que yo también estoy hecha de galaxias de luz arremolinadas. Continué luchando contra ésta revelación con toda la resistencia que mi mente racional podía mostrar hasta que la verdad eventualmente comprobó ser más poderosa que la razón.

Después de éste primer viaje a Teotihuacán, las fundaciones de mi mundo empezaron a desenredarse. Una relación de largo tiempo se derrumbó, y la vida parecía no tener sentido. Por años sufrí cambios de percepción radicales y de desequilibrio emocional. Después de pasar experiencias trascendentales me derrumbaba en desesperación. Me tomó un tiempo el llegar a comprender que los encuentros que estaba teniendo con campos brillantes de luz, estaban revelando simultáneamente mi propia oscuridad que estaba escondida. Posteriormente integrando a éste comprendimiento en mi percepción de la realidad cotidiana demostró ser aún más desafiante todavía.

Eventualmente, aprendí que el sistema de creencias naguales contiene herramientas para ayudar con tal integración. Una de éstas es el acecho. El acecho, así como implica el término, es el proceso de ir tras la presa. De acuerdo a la tradición nagual, nuestra presa más grande es nuestra mente —especialmente nuestras creencias limitadas y nuestro aspectos inconcientes del sí mismo. Nosotros acechamos para poder traer a estos elementos a la conciencia, para aumentar el conocimiento de nosotros mismos. Muchos talleres y libros describen técnicas para el acecho; las que yo usé consistían en el examinar a mis emociones y a los patrones de pensamientos, aprendiendo a rastrearlos hasta sus fuentes, y eliminando a los que ya no me servían más —por lo tanto, reclamando a la energía que había perdido a través de conductas ineficaces.

Después de uno de mis previos derrumbes a la desesperación, decidí que viajaría a la India para experimentar la energía de los grandes maestros, los contemporarios más cercanos que tenemos que son los equivalentes de la idea antigua del hombre-dios (un ser divino en forma humana). Un día de invierno, despues de un viaje de 24 horas en bus desde Nueva Delhi, arribé a Dahramsala, el centro del gobierno exilado del Tibet, en una bella región montañosa en la base de las Himalayas. Allí, por una buena suerte increíble, logré conseguir una audiencia con el H. H. Dalai Lama. En la tarde de la audiencia, el patio del monasterio en donde él vive estaba lleno de visitantes y de monjes con togas rojas. Esperamos en silencio (con un entusiasmo que aumentaba) por lo que parecía ser como horas. Repentinamente, despues de un estallido de vestidumbre colorida, el H. H. Dalai Lama apareció. A pesar de la pompa y circunstancia exterior, el caminaba tímidamente y humildemente entre nosotros, como si se preguntara sinceramente él porqué de tanto alboroto. Entonces él empezó a otorgar bendiciones. Cuando él me bendijo, sentí inmediatamente una transmisión de energía y un estado inimaginable de claridad mental.

Mis experiencias en la India me convencieron que esos hombres-dioses no son solo seres míticos sino que también humanos que demuestran un alto nivel de funcionamiento espiritual y tienen capacidades extraordinarias. Tales seres nos enseñan, así como semillas de dios latentes, lo que es nuestro potencial verdadero. Es mi creencia que las habilidades que parecían remarcables en los hombres dioses son potenciales innatas que están en todos nosotros y que en un futuro cercano serán ampliamente más accesibles a la humanidad.

En el sur de la India, cerca de Bangalore, estuve parada dentro del campo de energía del hombre dios luminoso conocido como Sai Baba, cuya aura radiante puede ser vista desde cuadras lejanas. No sólo podía ver su campo energético enorme, sino que por meses después me sentí perforada por su amor penetrante. Más al sur visité a uno de los sitios de peregrinaje más famosos de la India —la montaña sagrada de Arunacula. Por todo alrededor de la base de la montaña existen cavernas en donde santos y hombres sagrados conocidos como sadhus viven y meditan por décadas a la vez. Entrar a una de esas cavernas es como el entrar dentro de un cristal programado en alta frecuencia. Mi conciencia se desplazó, mi mente se quedó muy tranquila, y mi percepción se intensificó.

Como resultado de mis viajes en los países hindúes y budistas, y en las culturas chamánicas de las américas, y en mis años experimentando realidades fuera de lo ordinario, he llegado a comprender que la realidad que yo percibo rutinariamente y con la que me relacionó es sólo un sueño —una visión del mundo que está formada y comunicada culturalmente con la que todos estamos de acuerdo. Los aspectos tangibles de este punto de vista consensual están arraigados en un mundo de tres dimensiones y en un tiempo linear, resultando en una percepción del espacio/tiempo que es previsible, que se puede medir, y que es objetiva. Más allá de éste continuo del espacio/tiempo existen otras realidades. El micro mundo de la física cuántica, el macro mundo de las interacciones galácticas, el tiempo de soñar de los Aborígenes australianos, y muchos estados místicos, todos parecen desafiar las leyes de la Física newtoniana.

He llegado darme cuenta que todos los humanos tienen la habilidad de funcionar dentro de realidades múltiples. Así como los hombres dioses legendarios, todos somos seres multidimensionales que podemos aprender no sólo a percibir realidades múltiples y simultáneas sino que también a funcionar en los mundos superiores que nos abren estas percepciones.
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Desde mi visita inicial con don Miguel Ruiz he ido a Teotihuacán muchas veces. Fué allí —en un sitio conocido como “el lugar en donde el hombre se convierten en Dios”— que hace varios años me desperté a lo que llamo “la luz angelical.” Estaba sentada en la cima de la Pirámide de la Luna, mirando a la muchedumbre pasar de la ciudadela a las pirámides a lo largo de la Avenida de los Muertos. La luz ese día estaba clara y altamente refinada. Repentinamente, la luz empezó a comunicarse conmigo en la forma de imágenes y palabras viajando en patrones parecidos a ondas. Con cada onda vino una conciencia realzada que me dió información y alteró mi visión del mundo. Dejé de existir como una entidad separada y en vez yo era parte de una totalidad intacta. Empecé a fundirme con la luz angelical, entregándome concientemente a la lucidez que se apoderó de mí. Mientras que en todo tiempo estaba conciente de estar sentada en la cima de la pirámide, al mismo tiempo también podía sentirme a mí misma extendiéndome más allá de los confines de mi cuerpo. La luz con la cual me había fundido intra-penetró a mi cuerpo, pero yo no era mi cuerpo. Yo me había convertido en una con la fuerza colectiva de la luz cósmica —una onda de información galáctica en la forma de luz pura— la cual, como en un acto de amor puro, intra-penetra a este planeta.

Es más, durante ésta experiencia me dí cuenta que ésta onda de luz es todo lo que he sido y que todo lo demás es una ilusión. Ví las cosas así como son desde el punto de vista de la luz que engendra a toda la conciencia. Comprendí que soy simplemente una proyección —un pensamiento en forma, un aspecto de la fuerza colectiva de la luz que por elección está encerrada en la materia.

En este estado de conciencia realzada, sentí lo inevitable de la luz prevaleciendo sobre éste planeta. También percibí el desplegamiento de una orden superior de lo que podía ser un holograma cósmico, comprendiendo que toda la materia será elevada a niveles de conciencia de los que no se han soñado todavía. Presencié ondas y ondas de la fuerza de luz cósmica conquistadora gentilmente descendiendo y entrando en forma, transformando a nuestro mundo para siempre. Ví a la realidad primordial así como existe en su totalidad intacta que acarrea la intención y supe que yo era simplemente una reflexión de ésta intención superior. En breve, ahora sí ví al mundo a través de ojos nuevos —la forma en que nos ven a nosotros los reinos angélicos y las fuerzas superiores que ellos representan. Lo único que yo sabía era que en lo profundo de mi ser, en la misma estructura de mi ADN, algo que estaba escondido de por tiempos había despertado. Estaba brotando.

La lucidez que experimenté en la Pirámide de la Luna, marcó un momento decisivo en mi vida. Mi visión mundial y la percepción de mí misma se habían desplazado dramática e inalterablemente. Habiéndome dado cuenta que era parte de una conciencia más grande, me empecé a abrir a niveles nuevos de mi multi-dimensionalidad inherente.

Más tarde en ese año, tuve la oportunidad de visitar al Machu Picchu, la magnifica ciudadela templo de los Incas antiguos, ubicada a 50 millas del noroeste de Cuzco, Perú. En ese tiempo, yo no sabía nada acerca de los incas o de sus profecías. Ya sea por el destino o por coincidencia, llegué a Machu Picchu en un tiempo muy interesante. Los incendios de la selva recientemente habían devastado a las montañas de alrededor pero milagrosamente habían parado en la base de las ruinas. Los incendios no solamente trajeron una limpiada física al paisaje, sino que también una limpiada espiritual muy grande, y aparentemente mucho más que eso. Un pag’o (chamán), nos dijo que desde la limpieza de las montañas sagradas que rodean al Machu Picchu, muchos portales de campos de energía se habían abierto recientemente.

Para los incas antiguos, así también como para muchas de la gente indígena de alrededor del mundo, éstas entradas eran mucho más que una metáfora, éstas eran una realidad viviente, y su presencia se sintió en muchas dimensiones al mismo tiempo. Allí por el 1525 d.C., los incas habían determinado que su acceso a los mundos superiores de frecuencias más refinadas, o a los campos de luz, se estaba disminuyendo. Posiblemente ellos entendían que las frecuencias de la materia estaban disminuyendo su velocidad, y el jalón de un mundo material que se hacía cada vez más denso, estaba limitando su acceso a los mundos superiores. Ellos es referían a este cambio como al cierre de las entradas. Interesantemente para ellos éstas entradas no eran solamente entradas celestiales sino que también entradas a sus conciencias individuales superiores.

Después de muchas experiencias personales y de investigaciones de eventos históricos, he llegado a creer que debido a la convergencia de varias circunstancias terrestres y galácticas, las entradas para atravesar las dimensiones se están abriendo otra vez. Una nueva orden, que está invitando al potencial humano aumentado, se ha empezado a desplegar.

Durante una noche en Machu Picchu, bajo un firmamento lleno de estrellas brillantes, pasé a través de una de esas entradas antiguas, descubriendo que, siendo luz pura, yo era eterna y sin limites. En este estado de lucidez, comprendí que no estaba separada del resto de la creación, que tal separación es verdaderamente una ilusión, y que soy nada más que un expresión única de un todo dinámico. Ésta no era información nueva, pero debido a que la percibí en forma energética, la comprendí con tal profundidad que con mi mente sola nunca lo hubiese logrado.

En mi último día en Perú, fuí a un lugar antiguo llamado la Puerta de Muru —allá lejos por la región del Lago Titicaca cerca de la frontera con Bolivia, un área reconocida como la del origen de los niños míticos de la luz. En el camino hacia allá, Jorge, nuestro guía nativo, nos contó la historia del legendario Amanumuru —un gran hombre dios quién un dia camino a través de un portal conocido como la Entrada de Muru y regresó a su hogar celestial. La historia desató dentro de mí emociones tan profundas que hicieron que gritara también el deseo de regresar a casa. Por décadas, después de mis primeras experiencias en las dimensiones superiores, la re-entrada a la realidad ordinaria con frecuencia se me hizo difícil. A veces, estaba cansada del mundo, demasiado conciente de la dureza y la crueldad de las circunstancias humanas. Aunque comprendía de una manera vaga que yo era un ser multidimensional, sentía que un aspecto de mi luz venía desde afuera, lejos de este sistema planetario. Anhelaba fundirme con la fuente de la conciencia misma. Era claro que todavía no había asentado a mi multi-dimensionalidad.

La Entrada de Muru es una hendidura rectangular tallada en una gran placa vertical de piedra que tiene una pequeña hendidura circular en el centro. Cuando uno está parado en ésta entrada, el ombligo de uno se alinea con en círculo del centro, que mira al Lago Titicaca y se alinea directamente con la Isla del Sol (una isla en el medio del lago que se cree que es la fuente de toda la vida). Aunque el paisaje de piedras rojas del área es parecido a los afloramientos espectaculares que se encuentran alrededor de mi vivienda actual en el norte de Nuevo México, nunca había experimentado un paisaje de tal poder mítico como lo que presencié ese día cerca del Lago Titicaca.

A mi alrededor habían esculturas naturales que representaba simbólicamente a la transformación de la semilla humana. Primero escalamos la superficie de una piedra ondulante de 100 pies de ancho; que se parecía al cuerpo de una culebra, representando al primer nivel de la realidad andina: el bajo mundo. Luego, nos deslizamos en piedras moldeadas con la forma de la espalda de un puma, que significaban el segundo nivel de la realidad andina: el mundo de la manifestación. Luego entramos a un valle pequeño en donde una formación natural de piedras representaba a una oruga gigante esperando a la metamorfosis. En lo alto de los acantilados al otro lado del valle estaba una piedra espectacular en la forma de una mariposa ascendiendo al cielo azul celeste.

El campo de energía de ultra mundo que está alrededor de la Entrada de Muru induce a estados de trance. Así que me paré en la entrada, extendí mis brazos en línea recta a los lados y puse mi vientre en el círculo del centro. Parada allí en forma de una cruz, empecé a ver jeroglíficos e imágenes brillantes. Comprendí que éstos eran un vistazo fugaz de como somos percibidos por los grandes Elohim —los hombres dioses del pasado mítico, los ángeles mayores de la tradición judeo-cristiana quienes le dieron una forma a la conciencia espiritual. Ví a los semilleros hermosos que representan a la conciencia evolucionaria de la humanidad. Percibí al gran amor y a la benevolencia con la que los hombres dioses cuidan a su jardín, y de como ellos irradian con la luz divina más pura a los grupos de semillas de dios luminosas que componen a la humanidad. Presencié como ellos han alimentado nuestro crecimiento por un tiempo que es casi inconmensurable, y la gran alegría que ellos sienten cuando una semilla brota finalmente.

Después de años de tropezarme ciegamente en la oscuridad, me orienté lentamente en éste dominio más lúcido de la humanidad multidimensional. Para integrar a mi conciencia nueva, tuve que renunciar a las creencias falsas que tenia arraigadas acerca de mi mundo y de mí misma. Con el tiempo vine a comprender que un capítulo nuevo de la historia de la humanidad se está desplegando —un segmento del cual está expresado en las mitologías de los pueblos antiguos de alrededor del planeta.

Así como fué predicho en los textos y en las profecías antiguas, las culturas que no son indígenas ahora están empezando a percibir lo que las culturas antiguas habían aceptado. Los pioneros de la ciencia y de los estudios de la conciencia humana están aumentando nuestro entendimiento del potencial humano. Descubrimientos nuevos en la física cuántica y la cosmología están ampliando nuestro entendimiento de las capacidades humanas y del universo mismo.

De por cierto hay algo nuevo bajo el sol —una dinámica diferente que se está desplegando en la historia humana. Un orden superior está empezando a moldear de nuevo a ambas nuestra perspectiva del mundo y a nuestra vista acerca de nosotros mismos. Así como predijeron los antiguos, la semilla de dios humana está empezando a despertar.



INTRODUCCIÓN

Vivimos en un tiempo descrito por el reconocido mitólogo Joseph Campbell como, “una morrana terminal de mitos y de símbolos míticos.” Solo nos han quedado fragmentos de los rituales y símbolos que en alguna vez le dieron sentido a la existencia humana. Las historias antiguas que contamos acerca de nosotros ya no inspiran ni animan por que están desconectadas de un sistema entero de creencias y prácticas. En breve, los dioses antiguos están muertos. Sin embargo, viéndolo por el lado bueno, los nuevos están empezando a emerger.

Vistazos de las formas que tomarán éstos dioses nuevos se pueden encontrar en muchas de las mitologías primitivas, incluyendo a esas que se originaron en Egipto, África, Tibet, y otras partes de Asia; entre los indios Hopi de los Estados Unidos; y en otras porciones de las américas. Estos mitos culturales, a diferencia de las doctrinas religiosas modernas; no proclaman ser “la verdad” para toda la gente de todos los tiempos. Al contrario, hay indicaciones que las culturas primitivas sabían que cada una tenia una pieza de la verdad, el todo de la cual sería tejido en con-junto con una multitud de hebras diferentes. También se ha sugerido que las ideas que están germinando simultáneamente en lugares diversos, eventualmente iban a tener una polinización cruzada, enriqueciendo a toda la humanidad. Por ahora, mientras las brisas cargadas de polen continúen soplando, la única cosa que queda segura es: que todas las mitologías mundiales reflejan lo divino.

Este libro presenta un vistazo de la existencia humana vista a través del lente de la gente primitiva que poblaban a Mesoamérica y a Perú, en particular los mayas y los incas —un lente que servirá como un portal útil para ver a la Nueva Era que viene. ¿Por qué Mesoamérica y Perú? En parte, porque los mitos y las profecías de estas culturas antiguas enigmáticas son discutidos raramente o erróneamente y se merecen una exposición más grande. Y más importante, porque su perspectiva parece jugar un papel formativo en el despliegue actual de la conciencia humana.

Ciertamente, la idea de una semilla de dios humana es apenas considerada única por los Mayas y por los Incas. Muchas de las culturas primitivas se vieron a sí mismas como los niños de la luz. Lo que sí es único acerca de su idea fecunda de que los seres humanos fueron engendrados por divinidad, es la revisión ecléctica nueva del sueño humano que está engendrando. La investigación que está surgiendo de tales dominios diversos así como la física cuántica, la cosmología, la holografía y el estudio de la conciencia humana, sugieren que estamos en el medio de una re-estructuración masiva, alterando ambas a nuestra percepción de la realidad tanto como a nuestro papel en su formación.

Es este parecer nuevo de la realidad que nos informa que somos parte de un todo más grande; que existimos como campos dentro de campos de energías que están aumentando en su refinamiento; que al final somos seres de luz, semillas de un árbol de conciencia divina que llena al cosmos en su totalidad. Asimismo, los mitos de los mayas y de los incas nos dicen que hace mucho tiempo la conciencia divina fué sembrada en este planeta, el tercero desde el sol, creando el prodigio de un linaje divino antiguo. Sintetizando a los comprendimientos antiguos con los descubrimientos nuevos, aprendemos que los códigos para despertar nuestro patrimonio ancestral —a saber, nuestra luz interna— pueden yacer escondidos dentro de la estructura de nuestro ADN. Una por una, a medida que empezamos a recordar quienes somos, va a surgir una conciencia nueva. Entonces, tan pronto que ésta revisión alcance una masa crítica, se va a desencadenar un salto evolucionario hacia especies humanas nuevas —el anhelado ser humano espiritual, cuánticamente dotado, conocido por las civilizaciones antiguas como el niño de la luz. Por todo este libro, me refiero a este ser humano nuevo como a la semilla de dios.

¿Ahora en donde estamos nosotros dentro de ésta aventura que se está revelando? Estamos entrando a la era marcada por un milenio nuevo, una nueva era, y un periodo nuevo precedente. Replazando la visión mundial que se está desvaneciendo de que el espacio tridimensional no cambia dentro del tiempo continuo, está una visión mundial revolucionaria que nos dice que existimos en un estado dinámico de “una totalidad intacta.” En otras palabras, asi como verán en las páginas siguientes, todos nosotros vamos de camino hacia una transformación colectiva.

Aunque este libro contiene documentación abundante, yo no soy una erudita. Simplemente, mi propósito ha sido el de sintetizar la información de una variedad de fuentes. Como tal, la mejor manera de abordar el libro es como a un tapiz narrativo infundido con hechos, transmisiones orales, e imaginación humana.

Para entender la historia de la semilla de dios humana —un arquetipo, o una copia del plano para el desarrollo de la conciencia humana— primero tenemos que pasar por unas entradas conceptuales. En el cápitulo 1 vamos a dejar atrás el destello y el glamur de nuestra sociedad materialista y nosotros mismos nos vamos a meter de lleno en un mundo animado con actividad chamánica. Éste capitulo cuenta la historia de la semilla de dios desde la perspectiva de una joven sacerdotisa Inca llamada Wayu —una mamacona, o Virgen del Sol (las mujeres discípulas de las artes antiguas que servían a la pachamama, o Madre Cósmica)— que vivió hace como 500 años en la ciudadela alta de los andes peruanos a la que ahora llamamos Machu Picchu. La información que inspira la historia de Wayu está sacada de ambas, fuentes mitológicas tanto como históricas, y es leido mejor no tanto por sus detalles sino que por su sentido general de perspectiva.

Como descubrirán rápidamente, el mundo de Wayu era multidimensional. Ella percibía a toda la materia como conciencia y podía ver energía dentro de las formas. Estas facultades, junto con su capacidad de funcionar en varias realidades al mismo tiempo, surgieron como un resultado de su entrenamiento. Más importante, era que ella comprendía que ella era una semilla de dios, una niña de la luz. Habiendose conectado con la visión de sus antepasados de un mundo que era espiritualmente animado, ella logró el sostenerse a sí misma en los años que se acercaban al d.C. 1525 —una era de crisis en el Imperio Inca, un tiempo de pachacuti o de cambio rápido. La palabra inca pacha quiere decir ambos “el mundo” y “el tiempo,” mientras que cuti se define como “volcar.” Y en verdad, el mundo de Wayu, muy parecido al de nosotros, estaba a punto de ser transformado radicalmente.

El capítulo 1 los va a sumergir en mitología, y espero que les cause un cambio correspondiente en la visión general del mundo que ustedes tienen. El capítulo 2 ve quienes eran en verdad los Incas y los Mayas. Con la ayuda de disciplinas nuevas como la arqueoastronomía, éste capítulo disipa a estereotipos comunes y a malentendidos acerca de éstas culturas antiguas y se enfoca en los aspectos de sus enseñanzas, que crean una versión nueva y poderosa de la historia de la creación humana.

El capítulo 3 es el más largo, y en ciertas formas, es el capítulo más crucial del libro. Este le da al lector un comprendimiento a fondo de los conceptos así como de las edades del mundo y de la correspondencia sagrada que son criticas para el entendimiento de las co-relaciones hacia el surgimiento de las ciencias nuevas y las aplicaciones espirituales que se encuentran más adelante en el libro. Toménse su tiempo, tengan paciencia, y lean con el entendimiento que lo que están aprendiendo eventual-mente les ayudará a acceder a las aplicaciones modernas de la sabiduría antigua.

En contraste con la actual propaganda “hype” y con la ansiedad que rodean a la venida del nuevo milenio, las enseñanzas místicas antiguas de los Andes altos son enseñanzas positivas y prácticas basadas en un entendimiento de los seres humanos como seres engendrados de la luz. El capítulo 4 examina a esas profecías andinas para la Nueva Era, una nueva era mundial que está amaneciendo ahora y de ciclos del tiempo que son mas largos y mas significantes que cualquier otra cosa que nuestra cultura moderna haya conocido.

El capítulo 5 trae al enfoque los descubrimientos de la física cuántica y de las otras ciencias nuevas, en la luz de las enseñanzas antiguas. Estamos entrando a una era que ofrece el potencial para una gran transformación de la conciencia humana, y necesitamos entender que es lo que significa el despertarse como verdaderos seres cuánticos —el funcionar en una realidad que no es ordinaria, que es nuestro derecho de nacimiento individual y colectivo. El capítulo 6 destaca a los sitios sagrados de al rededor del mundo asi como herramientas de transformación, enfocándose en cual era el propósito de sus usos y de como ellos asientan a nuestra experiencia dentro del contexto poderosos del mito.

Finalmente, tenemos la oportunidad con la venida de esta Nueva Era, de que nos volvamos a imaginar de nuevo a nosotros mismos como especies humanas. En el capítulo 7, espero que ustedes verán que quiénes somos nosotros y lo que estamos supuestos a lograr es más emocionante que cualquier otra cosa que ustedes hayan podido considerar.
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EL MITO DE LA SEMILLA


 Las semillas que fueron a través de miríadas de tiempo,

		Penetrando universos de capas

		Hasta que encontraron su camino hacia arenas fértiles

		A la orilla del agua.
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Allí ellas echaron raíces

		Debajo del sol ardiente

		Y esperaron a través de la noche oscura y violenta

		Hasta que, besadas por una luz primaveral nueva, se despertaron. 
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Una semilla despertó,

		y sacando desde la profundidad de su pasado oculto,

				La semilla dió una vida nueva.

				La luz de su esencia tomó forma. 
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Desde un potencial puro, la forma saltó a un ser.

		A donde había existido esterilidad, había vida.

		Y a medida que las semillas de dios se despertaban una a una

		La tierra cantó en su delicia.


		Y así fué que pasó,


		Que este mundo fué transformado.

				Y las semillas enviaron as su muchas progenies a la deriva—

		Semillas de Dios en busca de un terreno fértil

		Semillas de Dios de una frecuencia nueva de luz. 
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LOS GUARDIANES DE LA SEMILLA

Wayu se había quedado dormida. El sol iba a salir pronto. Rápidamente cogió su túnica turquesa, arregló su pelo largo, oscuro en orden, y se apresuró a unirse con los otros en el patio. Allí, solo quedaban las brasas del fuego, y el aire de la mañana estaba frío todavía. Ella deseó el haber tomado la manta cálida de alpaca que había dejado atrás en su precipitación. La Anciana ya estaba en oración profunda. Wayu tomó su posición postrada en la dirección del primer rayo de luz, que era la luz más pura, esperando que sus oraciones al Creador, Wiraccocha, fueran escuchadas.

La Anciana empezó:

Wiraccocha

Oye nuestras oraciones.

Gritamos hacia a ti.

Nuestros corazones son un corazón.

No nos abandones.

Wiraccocha

Somos tus niños,

Tus niños de la luz.

Nos entregamos a tu voluntad.

Mientras la luz penetraba en la ciudadela conocida por los extranjeros como Machu Picchu, ubicada en la alta y remota meseta arriba del valle sagrado, las montañas se despertaron y tomaron su forma, irradiando capas de verde esmeralda vívido y extendiéndose hacia arriba, abrazando a un cielo azul celeste nebuloso. Primero Machu Picchu, luego Wayna Picchu y las otras montañas sagradas se revelaron. Mientras que los primeros rayos danzaban en las cimas de las montañas, el aura carmesí del Padre Sol se elevó arriba de la puerta del sol. Levantando a su cabeza después de la oración, Wayu se paralizó al ver el resplandor amoroso del sol quemando a través de la puerta de la montaña vieja. La luz penetró su corazón con su pureza mientras el Padre Sol respondía, bendiciéndola con su amor.

Ella se paró ahora con los otros, con la cara hacia al ascenso del Padre Sol, escuchando atentamente a los ritmos internos. ¿Qué fué lo que ella había visto en sus sueños? Ella estaba con su Dador de Luz, su maestro y su cuidandero. Ellos estaban en el río sagrado, abajo en la orilla de la selva. Ella se volteó y encontró a su Dador de Luz mirándola fijamente. Pero ahora ella no estaba segura del significado de su sueño. Ella lo iba a discutir más tarde con su Dador de Luz.

El ritual matutino pronto se completó. Al igual que los otros iniciados, Wayu no tenía tiempo de entretenerse después que el Padre Sol se despertaba. Se apresuró a completar sus oficios y a prepararse para las lecciones del día. Primero, tenía que ir a traer agua del corazón del espíritu del agua. A medida que caminaba rápidamente, ella se movía con una elegancia más allá de sus años, su constitución delicada apenas tocaba el camino bien usado. Aunque todavía era una niña, ella era alta y elegante. Sus facciones finamente talladas tenían las características del linaje real (Inca): pómulos resaltados, pelo color de ébano, ojos oscuros penetrantes, y una frente marcada por la determinación. Sin embargo algo la diferenciaba. Ella irradiaba un aura poco común como de otro mundo.

Asi que Wayu pasaba por la primera terraza, ella se detuvo breve-mente, dándole gracias al espíritu del agua por la vida que el agua proveía. Pronto llegaría el tiempo de sembrar, y en los ojos de su mente, Wayu vió a las semillas comenzando a desplegarse, los retoños jóvenes de maíz elevándose hacia el sol. Ella sabía que el maíz volvería a crecer alto y a brillar en la luz de la mañana, y que en breve habría una semilla nueva —todo era parte del ciclo anual.

Las capas de terrazas formaban la pared occidental de la ciudadela. Estaban hechas de bloques de piedra extraídos finamente, sin mortero. Cada bloque de granito encajaba perfectamente con el siguiente, de acuerdo con la costumbre inca. Algunas terrazas iban a plantadarse con maíz, otras con quinua, y todavía otras con papas —todos estos eran cultivos sagrados que Wiraccocha se los había dado a la gente de Wayu.

Un canal de piedra capturaba al manantial sin encauzar que caía abajo por la ladera de terrazas. El río estaba a 2,000 pies abajo de la ciudadela, pero era el manantial sagrado cerca del Templo del Sol, que fluía sin terminar, el que traía el regalo del agua, de la vida desde bien abajo del río. Una cascada de agua pequeña se escurría dentro de la cuenca forrada de bloques. Calentada por el sol, bendecida por el agua, Wayu se arrodilló ante la cascada, conectando su corazón con el corazón del agua fluyente, y luego lentamente llenó a la jarra finamente grabada, que acarreaba. Ella sabía que el agua era un regalo de la Madre Cósmica, la pachamama.

Balanceando cuidadosamente la jarra, Wayu se volteó de frente a la montaña guardiana, su amada Putucusi. Ya la luz de la mañana llenaba el aura de Putucusi de colores vívidos. Cerrando sus ojos, ella experimento otra vez la luz de su amada guardiana, viendo a la misma miríada de colores dentro de sí. Abriendo sus ojos, Wayu aspiró y espiró lentamente, mandando luz brillante desde su corazón hacia fuera a la pachamama y a Putucusi.

Cada niño de la luz en la tradición Inca tenía una montaña guardiana, su apu personal ó espíritu de la montaña. Wayu habia sabido desde el primer día que llegó a la residencia de las mamaconas (Machu Picchu) que Putucusi era su apu. Elevándose majestuosamente desde abajo en la selva,y de un verde exuberante, impregnando a los alrededores con su energía vital, Putucusi parecía que tocaba a las nubes que flotaban encima de la ciudadela alta. Era sin un esfuerzo para Wayu el disolverse dentro del corazón de Putucusi, el escuchar desde el profundo interior de su apu a las enseñanzas especiales de la montaña. Aún cuando era pequeña Wayu había podido escuchar atentamente a los mensajes de la Madre Cósmica.

La ciudadela sagrada de Machu Picchu era una escuela especial y era la residencia para las Vírgenes del Sol más sagradas, las mamaconas, que estaban siendo entrenadas para servir a la pachamama. Machu Picchu era la escuela de mamaconas mas élite de todas las escuelas, pero era mucho más que eso. Estas sacerdotisas jóvenes eran las últimas de un linaje antiguo que se extendía desde el principio del tiempo. Ellas eran las guardianas de las costumbres antiguas, la semilla sagrada misma.

El entrenamiento de las mamaconas era exacto y profundo. Así como todas las sacerdotisas jóvenes, Wayu estaba siendo entrenada en el uso apropiado de los vehículos receptivos, los sentidos internos que llevan al desarrollo de la intuición, del conocimiento profundo y de las artes sagradas. Siendo una tejedora fina, ahora ella estaba aprendiendo los símbolos sagrados que eran incorporados en los tejidos. Ya ella sabía las oraciones para la preparación de las comidas rituales —pasteles de maíz y cholla, la bebida ceremonial hecha de maíz fermentado. Ella también había llegado a dominar los sistemas sagrados de números y podía leer los mapas celestiales, que trazaban las danzas de los animales sagrados y de los dioses por todo el cielo nocturno. Además, las más selectas de entre la mamaconas, incluyendo a Wayu, eran entrenadas en el arte de hablar sin palabras, el arte de escuchar atentamente a la Madre Cósmica.

Aunque pasarían muchos años antes de que ella pudiera caminar en los pasos de La Anciana, la que viajaba a las estrellas y sabía el lenguaje silencioso de los dioses, la joven Wayu demostraba una gran promesa.

Wayu le hechó una mirada a la puerta del sol, el corte en la montaña de donde el sendero para bajar al valle comenzaba. Era el punto en donde los grandes picos que rodeaban a la ciudadela se abrían en un círculo. El Padre Sol ahora estaba distanciado de la puerta del sol, y Wayu tenía que apresurarse para llegar a tiempo a sus lecciones.

Aún las más jóvenes entre las sacerdotisas sabían las historias antiguas. Y la historia más venerada de todas era la del descenso de Wiraccocha, el Dios Creador. Fué dicho que al principio, mucho antes del tiempo de los iluminados del linaje de Wayu, Wiracchocha creó primero a un mundo oscuro. Para poblar a este nuevo mundo, él creó entonces una raza de gigantes, ordenándoles que vivieran en paz y que le sirvieran a él. Pero ellos no le obedecieron, así que él los tornó en piedras y mandó una gran inundación llamada el uru pachacuti para que transformar a su mundo.

Wiraccocha pobló al mundo otra vez , ésta vez creando lámparas para darles luz a la gente. Esta creación ocurrió en el lugar más sagrado del mundo inca, el Lago Titicaca. Allí, Wiraccocha mandó al sol, a la luna, y a las estrellas que surgieran del lago hasta arriba en los cielos para que iluminaran el camino de la gente nueva. Luego, Wiraccocha envió a un ser, creado en su ímagen, como su mensajero, y cuando éste ser vino al mundo él trajo un saco lleno de regalos para la gente. Este Wiraccocha nuevo tenía grandes poderes: este ser era capaz de transformar la forma de la tierra y de darle vida a toda las gente y a todos los animales.

El Wiraccocha “mensajero” fué a un lugar conocido como Tiahuanaco, el lugar sagrado de los principios que estaba cerca de las orillas del Lago Titicaca. Allí él creó un diseño en piedra para toda la gente a la que él planeaba llamar y alimentar en un nuevo mundo de luz. Después, él viajó por los caminos de la meseta alta en la montaña y llamó a la gente nueva para que surgiera de sus paqarinas, sus lugares de origen sagrado, y que poblaran al nuevo mundo. Al sonido de su voz, las entradas se abrieron y la gente salieron —unos por entradas sagradas, otros por los lagos, otros por las cavernas, por los manantiales, y por los árboles. A cada grupo le dió un traje, un lenguaje, semillas, y canciones sagradas. Además, él les dió a la gente nueva los nombres de los árboles, las flores, y las frutas —diciéndoles cuáles eran para comer y cuáles eran para sanar.

Wiraccocha les advirtió a la gente nueva que fueran buenos, amorosos y que no le hicieran daño a los otros. Después, les enseño a como cultivar la tierra, como hacer terrazas en la tierra, a irrigar y a plantar los cultivos sagrados de maíz, de papas, y de coca. Y les dió artes sagradas como el tejido y la alfarería. Antes de dejar a este mundo, Wiraccocha les dió a la gente de Ollantaytambo quienes vivían en lo alto del valle sagrado, su báculo que estaba grabado con todo su conocimiento, Debido a este gran regalo, el pueblo prosperó. Fué en Ollantaytambo que apareció el primer Inca, Manco Capac (el iluminado).

Cuando Manco Capac nació, el báculo de Wiraccocha se tornó en oro, y los primeros incas —cuatro hermanos y cuatro hermanas— siguieron al río sagrado de Vilcanota desde el Lago Titicaca y aparecieron de la casa del amanecer cerca de Ollantaytambo. En el momento de su aparición, ellos fueron engendrados por un rayo especial dorado del gran sol, iluminándolos y haciendo que a ellos los llamaran los “niños del sol.”
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Habían pasado varios años desde que Wayu y las otras mamaconas habían hecho un peregrinaje en el sendero largo, alto y que atravesaba el valle hacia el lugar del Pacaritanpu (el lugar de la aparición). Era una jornada ardua, a través de los senderos de la montaña alta que flanqueaban al río impresionante. A lo largo del camino ellas habían descansado en los muchos lugares sagrados que estaban esparcidos a través del valle. Para Wayu, la parte más espectacular del peregrinaje había sido el ver a la ímagen de Wiraccocha que los ancestros habían tallado en la montaña sagrada cerca de Ollantaytambo. Presenciando su gran cabeza de piedra despertada en una inundación de luz, ella había experimentado como el hombre dios cuidaba de su gente. Ella y las otras mamaconas habían visto a la primera luz del sol del solsticio iluminar a la chacra de la corona de Wiraccocha y habían recibido su bendición especial a medida que éste gran hombre dios se había despertado. En ese instante ella sintió en lo profundo de sí misma algo conmovedor que ella nunca olvidó.
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